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Las mayores y mas graves diñcultadesde este 
siglo provienen de la obra revolucionaria que dió prin­
cipio en 1789. No renegamos de aquella ravolucioh; 
los hechos consumados no pueden destruirse , pero la 
.revolución ha destruido en solo un dia un orden com- 
pleto de cosas que era lógico, y todavía no ha podido

Consentimos en que se diga contra Ja antigua 
constitución de la Francia todo cuanto se quiera; porque 
.al fin era una constitución. Aun lo absurdo estaba allí 
previsto y arreglado. Mientras se han abierto duran- 
¡te cuarenta años ¡as esclusas de lo que se llama liber­
tad, es decir la confusión y él desorden , nada se ha 
reglamentado ; todo marchá á ¡á ventura , y la 
Francia se dirige hacia el porvenir ¿n una inmensa 

_ harahunda; pero si algún hombre ó alguna^ institución 
tropiezaen el camino Jos demas le pasan por encima

Desde aquella época eJ carácter general de nues­
tras leyes y de nuestras costumbres es ia falta de or­
den y de previsión con respecto á la libertad. Dejamos 
pasar los hechos y las ideas como cada cual quiere, y 
si estos hechos y estas ideas hacen daño, procuramos 
repararlo ^in habérsenos ocurrido la idea de preve- 
pirlp, Habia en tiempo de Luis XIV talleres abiertos 
en distintos puntos de Faris para proporcionar jornal 
á los indigentes desocupados. Muchos de ellos no 
querian ir porque preferian mendigar y robar. Se ¡es 
conducía jior fuerza , y si se resistian á trabajar, se 
les obligaba con el castigó. Hoy no podemos concebir 
la idea de semejante violencia. Si un indigente robus­
to y vichiso reusase trabajar y so emplease en robar 
y mendigar le dejaríamos veriñcarlo celándote por 
medio de un agente de policía para que le arrestase 
luego que el delito estuviese consumado.

Hny pues entre nuestras ideas y las de nuestros 
antepasados , en materia de gobierno , esta diferencia 
enorme ; aquellos empleaban la violencia para impe­
dir que uu hombre hiciese mal, y nosotros no emplea­
mos la violencia contra este hombre sino después que 
el mal está Jiecho. Tenemos .mayor libertad , pero 
también mayores males ; resta saber .si no destruye 
lo uuo ¡a ventaja de lo otro.

pebenios observar que nuestra sociedad está or­
ganizada segun el sentimiento exagerado de las li­
bertades [lúblicas. No hay una sola ley en cuyo 
nombre se pueda obligar á un hombre á trabajar , y 
por tanto si este hombre reusa ganar su vida , hay 
necesidad de mantenerle,: no hay una sola ley en 
cuyo nombre se pueda impedir á un jornalero que 
yaya por dos ó tres dias á emborracharse á la taber- 
pa , y sin embargo si este jornalero enferma por sus 
óscesos, hay necesidad de mantenerle en el hospital. 
La sociedad está pues en esta posición singular é 
insostenible ; carece de acción para dirigir sus miem­
bros, y está obligada á remediar los disparates que 
cometan..

Hay en París 80.000 mendigos que consideran 
b ciudad como una propiedad suya , y 'que. piden li. 
nmsna con l.-i conñanza de un derecho adquirido, 
cues bien , sida comunidad quisiese tomar una me- 
yid^acu.ajqnirqxt.de previsión y de orden para some- 
'^^riosaunré.^rimendetrabajoy de conducta, ¡os 
mendigos se rébelarian y )e negarían este derecho.

mas duro es que también seria esta la opinión de

dice frecuentemente que París está plagado 
conocidos espresamente por 

^'vir de sus rapiñas, cuyos nombres, habitación, 
costumbres e intuiciones no ignora la Policía; y es 

'a vez horrible y ridículo que vivan á ia vi^ta de 
sus agentes. ^;ot!io la oaz.a en iqs cotos de re.scrva aí 
euiqa p d,e:JQSiguai.das, esperando A. que engórden. 

¿Sabéis lo que nos han respondido cuando en cier­
tas épocas de asesinatos y de robos monstruosos pe­
damos que sehmk^^maleva gm^^lde 
bandidos para librarnos de ellos?—Que no habia ley 
pa^e^m

Así está justamente Ja sociedad. No existe nin- 
gunaley preventiva. Nadietieneel derccho.de im- 
pedir el mal, pero todos tienen la obligación de re­
pararlo. Cada uno, por ejemplo, está obligado á 
dejar tranquilo a! ladrón que áé s'ábé''posit¡vatnente 
va á robar , y después que uno ha sido robado por 
el, hay todavía la obligación de pagar un gendarme 
para arrestarle, un carcelero para guardarle, y un 
magistrado para juzgarle. Si el Jadron, cuando está 
preso, se resiste á trabajar, no hay ningún medio 
coercitivo qúe emplear contra él, pero hay que ali­
mentará vvesd^^

Si hubiese un hombre que se condujese como se 
conduce la sociedad, que no se creyese con derecho 
á dirigir la conducta de sus hijos , y que se impusie­
se sin embargo la obligación de sufrir sus faltas, se 
Je daría a este hombre un tutor como Se hace con los 
pródigos y los insensatos.

Pues bien , esto no sucedía en Ja antigua consti­
tución de Francia. No queremos decir que aquella 
constitución fuese escelente, ni que deba restablecer­
se; la prueba que no era escelente es que ha caído; 
pero diremos que aquiella constitución estaba coordi­
nada lógicamente con relación á ella misma; tenia sus 
medios de previsión combinados con. susniedíos de 
represión; tenia la coneieticia de sus virtudes y de sus 
vicios ; tenia su objeto y á él se dirigía. 

3

8ABAS^4) 'y ^m níÁME^.

La seguridad y Ja tranqnitidad son e! principal 
objeto de'ias Jeyes, y e! primer cuidado de todo go- 
J)ierno. P¿t!-a adquirir unos bienes tan ¡nestimabies se 
reunieron Jos hombres en sociedad y sacrincaron su 
natura! independencia. A! abrigo de estos etementos 
conservadores se desarroHó !a actividad de! espirito 
humano , entrando en e! cuJtivo de ¡as artes v ¡as 
ciencias: á !a rusticidad y barbarie sucedieron !a cul­
tura y Ja itustracion; á ia ferocidad y dureza de !os 
hábitos , !a duízuray civilidad t se multiplicaron ios 
goces y atractivos de la vida , y todo tomó un aspec­
to hermoso y brillante en la sociedad. Tal es e1 po- 
deroso indujo que han ejercido siempre sobre Jos 
hombres principios tan beneñcos.

Sien Roma se estinguió el espíritu republicano 
y se entregó aquel puéblo, tan idólatra y zelosode 
su libertad, al despotismo de los Césares, fue para 
buscar Ja seguridad y el reposo que no podia encon­
trar en sus fatales discordias civiles. Si en tiempo 
deJ horrible feudalismo muchos poseedores de ter­
renos libres se pusieron bajo de la férula de Señores 
especiales , imponiéndose espontáneamente este nue­
vo y pesado yttgo, no tuvieron en esto otro objeto, 
que alcanzar una protección que no perdía prestarles la 
autoridad suprema, entótmes sumamente débil; y si 
declinando después el poder feudal empezaron á

emanciparse de él con aJi¡nco, fué porque Ja autori'. 
dad real , ya bien robustecida , les ofrecía nn apoyo 
méjórymasJirme.

Mientras que reinó la tiranía anárquica de! sis­
tema feudal , los fnalés y los riesgos del desórden 
tuvieron encerrada á cada'nación dentro de sus Ihni*- 
tes, y sumergida en la miseria y la- ignorancia ma's 
lamentable ; pero á proporción que fuéron después 
saliendo los pueblos de tan espantoso estado, y sin­
tiendo la benigna y vitaUnñuenoia dé la seguridad 
y la paz, iban entrando magestuosamente en la cafí. 
rera de la civilización ; y libre e! espíritu hanÍAno 
de ^a9t''"ba3 quejo habían comprimido, empBzaroú 
a brillar y á difundirse por todas partes Jas Jucos 
de Ja ilustración. Las artes y las letras fueron IRt. 
-vadas al alto grado de esplendor en que se éncuen- 
tran; á aquella dispcsicíonfbéJicosay feroz de lo)^ 
ánimos substituyeron Ja templanza y la suavidad , y 
de una situación tan abyecta y ominosa en que ha­
bían estado ¡os hombres , volvieron á ¡a posesión de 
sus derechos y .de su dignidad.
. Tan grandes son los beneficios que se debeu 
a la seguridad y al reposo , y tantos son los 
costosos, sacrificios que han hecho lós hombres 
para su interesante obtención. A la sombra de 
estos elementoá de vida, todo se crea, todo. íJo- 
rece, todo se. perfecciona: y sin elli^s todo decae, y 
se aca,ba. La seguridad y el sosiego son un distitUivo 
de la ciyüizacion, son una de las primeras y mas-fuer­
tes necesidades de la especie humana , v son en ñu la 
libertad misma ; porque ningún hombre puede consi­
derarse libre , si su vida , su propiedad y demás dere­
chos ¡egitimos qne ¡e competen no están bien galan­
teador

Estas garantías son incompatibles con e^as.t 'oríag 
de libertad estrema , que ¡levan en si mismas el géi-L 
men funesto de la iustabüibad y la disolución ; pbr- 
que en medio de las fuertes convulsiones, único v 
amargo fruto qne ha dado y dará siempre su práctica 
á las naciones, todo es incierto, azaroso, y nada pue­
de haber á cubierto del embatedesolador de ¡as pasio­
nes desencadenadas. En situación tan precaria y .hur- 
i-orosa, la agricultura,.la industria y el comercio, que 
no pueden prevalecer, ni aun conservarse sido en - 
el seno de ¡a seguridad y la calma, y todo cuan­
to sirve á Ja prosperidad de los pueblos vieneá que­
dar al ñn a niquilado. Y cerrados ó e^.tinguidos victos 
manantiales de felicidad y riqueza púb¡ic^^s ¿cual se­
rá ¡a suerte de esas ciases, cuya afanosa subsistencia 
está vinculada al trabajo? ¿A donde encontrarán eh 
que ocupar sus brazos? ¿Como podrán alinientar la 
consoladora y fundada esperanza de mejorar de fortu-: 
na con sus sudores , y e^lir de su penoso estado?' 
El empeñarse en darle una aplicación práctica át^n 
absurdos sistemas , es querer condenar á esas mis- 
mas clases áque perezcan , por mas que pérñdamen- 
teselas lisongee con el tialagdeño aspectodeuna 
igualdad soñada, y es condenará la sociedad toda 
á que retrocedan la miseria é ignorancia del ¡estado 
s^vag^.

acu.ajqnirqxt.de
derccho.de


Sin embargo ürt partido turbulento , y Verdade­
ramente retrógrado, que se titula impropiamente del 
progreso obcecado, aun á pesar de las tristes leccio- 

"nes de iaesperiencia óarrasirado'iñasbieftpor ei 
ímpetu de una sórdida y desetifrenada ambición; un 
partido que se vende por amigo del pueblo, cuando so­
lo procu rasa perdición y su desgracia; este partido en ñn 
cada yermas audaz, tnas insolente y mas temerario, 
no ha desistido todavía Je tan imposibie como cri- 
minal empresa , ántes bien muestra ahora eu su ege- 
cucion ei mayor empeño. Al intento so esfuerza en 
invadir ei poder; y anatematizado, y repetido por ta 
opinión pública , apela ála fuerza y la violencia, qué 
son y han sido siempre sus.naturaies y únicas armas, 
y rompiendo todos los vincuios sociaies, embiste, y 
ntropeila cuanto hay mas augusto y venerando .n 

!a sociedad.
Los representantes del pueblo han. sido insulta- 

. Jos, escarnecidos, y amenazados dentro dei mismo 
santuario de las leyes por unos cuantos foragtdos. 
Se ha atacado de este modo el poder legislativo , se 
ha hollado la Constitución, y se ha hecho tnzas la 
soberanía nacional por tos mismos que tanto procla- 
.man y recomiendan este principio. Si personas mvm- 
Jabie. fueron objeto de ios ultrages y desacatos de ios 
bárbaros modernos, como los titula muy propia­
mente un periódico Jefa córte ¿quien podrá concep­

tuarse seguro?
SÜaaieyes impunemente se quebrantan y piso­

tean con tañía ferocidad y escándaio ¿Guaie. sonlas 
garantías en que podemos descansar? Y si nada hay 
ya respetable ni.sagrado entre nosotros; ¿qué debe 
esperarse? Una disolución completa, un abismo Je 
horrores en que nos hundamos todos. He aqm la ur­
gente necesidad de egercitar con severidad inHexible 
Injusticia, único medio que en tan diñeil trance es 
.apaz de salvarnos. Ei estar solo á la mera defensiva 
nontra malvados tan .audaces seria perdernos irreme­
diablemente. Es necesario saHrles a! encuentro para 
detener con ejemplares castigos su criminal y agreso­
ra marcha , y reducirlos á la imposibilidad de dañar­
nos, y de egercer la tiranía con que nos han oprimido 
J quieren otra vez oprimirnos. 8¡ tamaños atentados 
no se castigan , cual merecen , ia fuerza misma de la 
impunidad iiará reproducirios á cada momento; y en­
tonces será preciso renunciar para siempre ála líber- 
tad, ai órden, á ia sociedad misma , y buscar ei so- 
gíego y ia seguridad en los bosques. C

La primera nece.-^idad de las uadones es la Je 
conservar el órden púbiieo y la seguridad de los ciu­
dadanos. Cuando estas dos garantías faitan , o tm se 
haiian sudcíentemente protegidas, )a snetedad es 
úna mentira , y ei gobierno tina institución tan tui'.- 
til como inoficiosa. En todas ias sociedades dei mundo 
existe un principio de conservación, cuya tendencia 
primordial sefund-aen la estabilidad de! orden y ei 
reposo de los asociados. La ínsegunJad, la lucha y 
la ioquietttd, son los agentes mas poderosos de la di­
solución social, y tanto el despotismo.como ia lmerj 
tad son imposibles cuando arrastran ios ¡metilos a 
fan azaroso estado. Si con espiriiti ímparciai exami­
namos la historia de todos ¡os nempos, y recorrenms 
1.08 sucesos que han.precipitado ene! no ser a los go- 
bierims , hallaremos que ci molivo principa! de su 
cáida ha sido la im¡/ isihilidad en que se vieron en su 
últímopefiododecottserTarel órden y garantirla se. 
guridad de sus gobernados.'Desde las antiguos ¡'"pu- 
blicas hasta las últinms monarquías, todos se han 
Ivundido en e!?ta cima , cima adonde algunas manos 
temerarias quieren arrastrarnos, tai vez por apartar ' 
Je nuestro suelo la aurova Je ventura'qce comenzaba j 

sus opiniones y deseoi. — - - 
eiun que dimane de las ieyes, 
moraiidad, y ¿es tan fácii avasaltar et corazón por la 
fo.-rxa? Las naciones no se hacen iibres de este mo­
do, sino por la justicia y !a persuasión , siendo ei 
medio' de las revoluciones tan ineñeaz para obtener 

,3 mientras las costumbrea no se varían, 
inmas la Hbertad liega á consoJiJnrse. Los que pien­
san iiacernos libres trastornando e! órden a cada ins­
tante , deben saber qne ese es ei medio de sustituir 

'¿'b'iíii.yré'piéientativ'.i t^! mal b .scm.)=. ¡ tira... 4 ti.w'.a, porqué tan déspotas ,on tos qué

á snnrei-mns. Sin órdc'n )a sociedad es itnposibie ; asi hn, qoe
en ia nación qneUoga á f^ba^' este eiemento no rei­
na tnas poder qne ei de ios sicarios ; ó ia fiierxa brnta 
doiosinrnoraiesyaitwrotadot'es.

Eígr 

revoliictonaria lo concibiera , er^ solonn instrumento 
para batiré! régimen de la edad media, mas de! mo- 
do que hoy se entiende y e=^Pab!ece , es un sistema en 
el que se aseguran e! órden y ta libertad dando cabi­
da á todas !aá ideas é intereses. No hay opinión por 
débiles y cortos que sean sus partidarios, que no ten - 
ga medios de hacerse oir, y si es Verdadera, stsus 
6nes son justos y benéñeos, por ios mismos caminos 

' legales puede estender su poderío , ik-gundo Casta e!
gobierno supremo y el dominio de la sociedad. Ei 
régimen constitucioital , según ias doctrinas de! siglo 
!o formulan, tiene todas las ventajas de las monar- 
quias , añadiendo la particularidad que le es propia, 
de poner en et mando constantemente a aquellos cu­
yas ¡deas tienen mas simpatías en los ciudadanos. De 
aquí es que ia libertad , ai tenor de los conocimi.-utos 
mas adelantados de ia época,no consiste en queman- 
de tal ó cual opinión , reine aquelia u estotra teorta, 
sino en que las ideas de! gobierno esten conformes 
con las profesadas y creídas por ta generalidad de tos 
que han de obedecerte. Por esta razón la libertad ha 
dejado de representar el ser abstracto que pintaban 
los revolucionarios, para convertirse en una condi­
ción social que se disfruta siempre que los ciudadanos 
están contentos con su suerte, im libre puede sy 
un turco en su p.iis si está contento, como el indivi­
duo mas independiente de las repúblicas dei nuevo- 
mundo. Esto consiste en que habiendo progresadolas 
ciencias, haHegadoácotiocerse que ha libertad no 

i se funda en la iev escrita , sino que es emanación de 
' un principio de moral que existe en nosotros ; nacido 
i de la reiigioti, ó lo que es lo mismo de ese sentimien­
to que nos liga moralmente con Dios y con los seres 
que nos rodean.

La pruelia nías rigorosa de que solo de esta ma­
nera puede haber libertad, nos !a stiministraia misma 
historia de ias revoluciones. Aizóse una voz que en 
su nombre condenó !a téy moral de! genero humano, 
proclamando el principio del ínteres como cunihcion 
del individuo, y reduciendo á tesis escritas ios dere­
chos y obligaciones del hombre ; ¿hubo libertad? No 
queremos apelar á las violencias, las crueldades , ase­
sinatos y tirantas que á ia sombra de tales dereciios 
se cometieron; recordamos solo su instabihdad y 
que sus mismos defensores ios condenaron , dándose 
prisa á rehacer una obra que habia obscurecido las 
tan decantadas tiranías de ios reyes. Y cuando liega a 
mandar un principio contrario á ias opiniones de ia 
muyoria de una nación ¿no se !es irnponc una ley que 
rechaza un yugo ínjusro? He aquí por que son tan 
perecederas ias obras de ias revoluciones ; y por que 
después de tantos trastornos como han hecho a tos 
pueblos en ei espacio de cincuenta años , no han de­
jado mas seña! de su poder que una huella ensangren­
tada paraquesirva de escarmiento á las generaciones 
venide^^ ,

Dedúcese por esto de lo dicho , que la libertad 
no es una lustitucíon que pueda variarse con ias fia­
mas , sitio un 3entimi,etito moral que está en ei fondo 
de ios corazones , teniendo su principal fueníe en bs 
opiniones y ias creencias. Para que un pueblo sea li­
bre es preciso que haya uniformidad en ¡as ideas po- 
iiticas y religiosas , y que ias acciones dei gobierno 
esten conformes con ia generalidad de estos sentiy 
mientos. Cuando cada individuo piensa respecto a 
Dios como quiere , de la mora! cuai )e acomoda , y 
de! gobiai-tio según ie eoirviene é interesa, ia iibertad 
es imposible; no solo porque.no hay intereses co­
munes, sino porque no itav sentimientos generaiesy 
uniformes de moralidad. En España es donde las 
ideas disolventes se han inoculado menos en las ma- 
gas y donde la anarquía moral iia hecho menos es­
tragos. Y ¿qué ha sucedido con ios partidos? Que 
cuaiesqniera que hayan sidos aus antecedentes , una 
vez en el poder !u iianejereido-con arbitrariedad y 
absolutismo. Ab.sólufisrno que ha sido mas .-scesivo y 

! de niénos duración en el mando de todas ias opimo- 
nes exageradas ; pues ia señal mas cierta de que un 
gobierno no-t-Aci que desea el país, es ia vioiencia 
yarbú^^e^Ldde^sa^M.

S.-ntados taies antecedentes, ¿defenderán iaúber- 
que Miinuituariamente quieren elevar una opi- 

' ;? La historia es testigo deque esta es 
, pties tirano es todo ei que 

patria un gobierno contrario á 

^db^.
...... -

üuiere imponer á su ,
^ns nniniones v deseos. La'libertad no es una institu- 

es un sentimiento de

quieran mandar ;1 la fnoi-za en notntn'e déla 
como los que todo lo ava^alian á la sombra del

El gobierno representat<yo , tal cua! ia. 
nuestro siiTlotn han puriscado, es '-"he!ie6e¡Q?^ 
qnedisñ-Jtamos, ypm'aque á su abugo seamos); 
bres ,. es forzoso que en su terreno so oonfundanJ' 
daslas opiniones, yqneluchando enelpalenque?' i 
la legalidad , suban al poder cuando io hayan cong? ' 
gnido, demostrando ala nación entera, quesm)) ! 
que mas gérmenes abrigan de felicidad y de^t^nntr^^ ' quemas^^....... ...,.,
Esasdemostractonesde calle, en '^sj^úeunosc,;. ' 
tosalhorotadores de profesión usurpan el nombré!* 
nn gran pueblo , está en el interes de todos ei 
mirlas; pues aun cuando fuesen capaces decrsart,, 
poder, sabemos que el obtenido áesé precio, 
poder tiránico y pasagero..La primera necesidád^, 
la nación es el orden ; miéutras haya hombres qp. 
piensen medrará beneñcio de los motines, lali^^ 
tad estará en cada momento amenazada ; y si el 
blo español liega á persuadirse que estas esccna^s.é 
inevitables en el gobierno representativo, huirá 
un sistema que sustituye la titania dci puñal délo, 
sicarios al despotismo de las monarquias d<nt.p¡, 
^ada^

Españoles ; la necesidad de alanzar el orden, ,, 
el interes de todas tas opiniones ; pugnemos .u bp,,, 

} Itorn en e! terreno legal con ias armas dei convine}, 
miento , pero unámonos todos para acabar de um 
con !a funesta hidra de ia r*-voiucion , monstru. 
si queda impune ) amenazando ei orden, acabár. 
siempre con ias instituciones que hemos conseguid, 
ai precio de nuestra sangre. Unámonos pues paraba, 
cer sentir á ios malvados, queei dia de.í^a justiciah, 
iiegado á briliar en nuestro suelo. Ei crimen eonistido 
en estos dias contra !a nación entera, en ias pers^nag 
de sus. representantes , está pidiendo una severa rs- 
presión ;y ei gobierno debe saber que su. conducís va 
áahogar ia revolución para sientpre , ó a dejarnusln. 
defensos en brazos de ios sicarios y ia anarquis. ]

A.a ííí- i

Ei Ayuntamiento Constitucional y los eleetih 
resdela vilin de AlcaiádelosGszuieaquesuseii- 
ben por si, y en i r-presentacion de los demas que^oqv. 
titnyen el colegio electoral de esta población , seseo- 
gen al santuario de las h-yes ; eievan so voz á ios Di- 
untados de In nación , á loa paínes deis patria.

Mas de qttiuientos 'eieetores que por unanimitlafl 
han votado ia candidatura monátqutcó.constiütcio.. 
nal en las úitinaas elecciones; mas de quinientos {¡K- 
tores que por convicción, con conciencia ; con liber­
tad han emitido sus sufragios en esta vilia , son h^y 
el objeto del sarenstno , víctimas de la calumnia tle 
un puñado de anarquistas qtte pretenden vengar .'o 
derrota, esparciendo por toda !;) provincia eigér- 
men de ia desunión , del trastorno del orden sochl, 
de la rebelión , en tin , de ias masas contra esM 
mismos electores , y contra los ayuntamientos que^o 
han segundado ó apoyado sus nefandos pianesde rui­
na y de conñügracion.

La prensa , eseeiementode ilustración enándo 
es bien dirigida ; esa palanca que precipita losfai- 
mos acia ei desorden y ios crimenés cuando están- 
hm^^pm^a^^^pm,y!ammm-ahdadja^^^ 
gr., que sirve de eco ai bando qtm se diceprogrr 
sista de Cádiz, hadeciarado una guerra ¡nt.ubie c 
ilegal á ia mayuria de los electores de esta provincM, 
á la Diputación Provincial , álas primeras autori­
dades y á muchos de sus ayuntamientos.

Son insoportables ios medios de qne se vaiepara 
deshonrar á todos, para inspirar lá de^'c..nÍ!at!tn,})aM 
sembrar la discordia , para arrancaria íuerzi-moni 
a! Gobierno, y á la representacon nantmal , ac 
diendoá la calumnia y á cuantos perñdns resorte! 
cree adecuados para const-gmrio.

Entre estos apela ai medio de suponer, con 
candaiosa falsedad , que sé 
des en la deciaraci-m del derecho electoral a favo d 
muchos de ios que ie hemos cgermtado 
siendo asi que todos, sm escepc.on , 
con oportunidad su6cientemente;y 
tubter.n expuestas ai púbhco ei tiempo 9''^ ,, 
sicn-a , y que ni uno solo de los que constsnen

i ta de la elección dejó de presentarse -
Cuatro miserables que no son electores , p

h,b.r pedid. ju.tiH.ar e.t. ¡
vagamundo,, ag.v.adoa por ai peso 
honabrasparjnd.caka ata 
tos, han colocado tiente uD. elpprii-
qne es .) qu. d.rige, cuan p.,n..pal r.da^ , 
dico qu. s. apelM. pr.gr.s.ata de Cad., . 
ei NACIONAL , y asnera-toe con et están

I

porque.no


fiando, por tnedío de 1.1 Inipren!!! y con las dbcfnnas 
abortadas de sus tab'U'narios couciliabuíos, ntales in-

K1 disgusto y ühti-ma que infunden por los pt)e- 
blos' ía desconáanza y ta espectativa en que los po-

, e! descrédito que derraman contra la mayoría 
deles cuerposcolegisladores, contrae! gobierno de 
g M. V contra t's principales autoridades, son ma­
jes que et Congreso de Sres. Diputados debe tomar 
en cuenta para que sean remediados en et acto, si se 
han de evitar sus funestas consecuencias en esta pro­
vincia ; si se quiere precaver la disolución social; y 
9! los principios de órden y de legalidad han de triun-

Que las Cortes pongan cotoá semejantes desór­
denes ; que robustezcan al Gobierno, para que en su 
cnern-iavdrmeza seestreilen siempre tas maquina­
ciones de tos malvados, que intentan sumir á esta pa- 
tria , harto trabajada ya por la guerra civil, en el 
a^^^de^r^dmn;que^ dm^n 
acerca de ta libertad de imprenta, á ñn de que esta 
produzca los bienes de que es susceptible, y sea im­
potente para causar tos terribles males de que por 
desgracia es instrumento , y que se purgue á tos pue- 
tdos de esos fautores de desórdenes , do esos gercni- 
nadores de disturbios, que por do quiera siembran la 
dcsmoratizaeion con sus costumbres , y la anarquía 
con sus doctrinas disolventes, y contrarias aire- 
poso púbtico ; porque de lo contrario ni las le- 

t^^^n H^mn, ni se acUm^,^^ jamas el 
Gobierno representativo bajo las bases de la Cons­
titución de! Estado: he aquí lo que soticita 
el ayuntamiento de Alcalá de los Gazntes; he 
aquí lo que piden tos electores de esta leal po- 
biacion; yesto nnsmo lo que esperan que el Con­
greso de Sres. Diputados se sirva tomar , desde 
¡uegoyen consideración, para dictar aquettas leyes, 
ó adoptar las medidas que conduzcat) al instantáneo 
remedo de ^¡mahosm^^.

Alcalá de ios Gazules 26 de Febrero de 1840.

Cuando.anunciamos en nuestro coniunícado de^ 
18 de] pt'óximo pasado la feliz novedad de haberse 
.abierto un canalizo en la parte de poniente de la bar­
ra de este t ío por efecto de unaarrtada , y que el fon­
do que en él se conservaba en ias horas de bajamar 
era mucho mayor que el que ha tenido ningún otro de 
los que desde 1802 hasta la presente han franqueado 
su comunicación con el mar, referíamos un hecho, y 
un hecho que siendo permanente, sugoto se halla á in­
vestigaciones, al alcance de quien tomarse quiera el 
trabajo de reconocerlo. No temíamos, pues, que 
nadie lo dudase: pero como la chistosa nota de .¿.u 
grn/^ Mcaye.z'&íí^M^^&c. continuaba siendo la cola 
de los anuncios de viages del vapor, confesamos que 
nuestro amor propio llegó á resentirse, no porque se 
desmintiese como quiera el hecho que hahianms pu­
blicado, sino porque se desmentía como se desmiente 
áun loco, que es no haciéndole caso; y resolvimos 
no hablar al púbUco de este asunto hasta después de 
haber por nosotros mismos ñjado la situación del nue­
vo canalizo geográhea y topugráñeamente y haber 
sondado su cauce en ios diferentes estados de ia

La repetición de los levantes , las aguas de mon­
te que no dejan de bajar, y harían muy equívoco el 
resultado de la operación, la han hecho imposible has- 
taeldia.

Entretanto, el Sr. M. D. atribuyó á broma de car- 
naval nuestro anuncio ,y hoy el Sr. Z. , contestando 
al Sr.L., da por sentado que habíamos puesto un 
lárgalo á ¡a credulidad del público. No nos mezclamos 
^en la cuestión que el Sr. Z. tenga allá'con el Sr. L. so­
bre st se equivocó'ó no se equivocó en las horas de 
la marea ; i« que á nuestro jnopósito cumple con ur- 
gencia es el asegurar que es cierto loque antes anuns 
ciamos ; qué el que los vapores hagan hoy ¡os viage- 
como antes de la abertura de! nuevo canalizo, pru^a 
^lo que no tos quieren hacer de otro modo; que el 
Sr. Comandante general del Departamento, e] Señor 
Capitán del Puerto de Cádiz, y el de esta ciudad co­
nocen el hecho, y apreciándolo en loque vale, tomen 

, medutas para sacar de él cuanto partido sea posible 
en bcueñem de la navegación , y Analmente, que nos- 
otros nos comprometemos á dar una satisfacción cum- 
pl-da nl Sr.M. D. y al público en genera!, que en 
cuestionas en que su porvenir se interesa, jumas ha­
blamos de cltan^za. Tal vez será preciso que pronto 
nos ocupemos de un trabajo en qu. hablaremos-de 
nos, de empresas, de intereses materiales, de ilusío- 

nes PCoMofntcas, i' nfra$ rn?í ^^osaá qnp ppt Motícas 
que parezcan, se haüan muy eníazadas con e) nuevo 
canalizo que ¡a naturaieza ha practicado en la barra 
de) rio Guadatete.—J. F. P.

Sres. Redactores del Tiempo.

Muy Sres. míos : Hace tres dias que obra en po­
der de D. Tiburcio la colección de mis artículos pu­
blicados en SeviDa, y cuando yo esperaba á su con­
secuencia ver corroborado sü aserto ante el público 
reimprimiendo el que me atribuye haber escrito en 
favor de Cabrera , hátlome que D. Tiburcio desea 
que le digan de nuevo que para salir á la pa­
lestra. Téngaio entendido pues y ya tarda. Queda 
de VV. afectísimo Q. B. S. M.—B. L.

AiamsiD Am sgi.

ros
DE VAN-Oo^RT^

íí

EraJordaénshijo único de una viuda, qué vivía 
tranquilamente de la corta fortuna quesumaridoJahabia 
dejado , y el cual había tenido tienda de lencería. Separa­
da de su digno esposo por la muerte de este , acontecida 
á los dos anos de su casamiénto, había transferido á su 
hijo todo su afecto, contrayendo insensiblemente la cos­
tumbre de cederá casi todas las inclinaciones de Jacobo* 
y con mayor razón, en cuanto que sus voluntades, no ha- 
bian hasta entonces tenido otro estravio que el convertir 
en pintor a! que la buena de la'"adre quería siguiere el 
egercicio de su padre. La dulzura de las inclinaciones dé 
Jacobo, su escesiva ternura para con su madre, sus 
costumbres arregíadas.^, imposibilitaban á la Señora Jor­
daens de contrariar á un joven que pasaba lo.sdias en an­
ticipar los nías leves de.seos'de aquella dichosa viuda. Tan 
luego como,volvía de! taller ;cbrria á sentarse á los pies 
desumádre,le^besabaJas'manos, yle contaba la: pe­
queñas noticias de ia ciudad , que habia recogido Je sus 
compañeros. Si era invierno pasaba las noches dibujando, 
ó bsen componiendo los utensilios caseros que se habian 
desmejorado accidentalmente. Cuando Imeia buén tiem- 
po, después de las óracioñes deja iglesia .y adon­
de todas las tardes la acompañaba , iba eon ella á dar 
un paseo por los muelles, alegrándose de verla con­
nota y divertida. Raras Vecesse encontraba á la Sra. 
Jordaens sin su hijo. Si este no la acompañaba, oia mal 
la misa, y durante las horas de taller, su casa -.a- 
recta un dcsterfo. Sentada cerca-de la ventana del 
aposento que, según la costumbre del pais , ¡a. servia al 
mismo tiempo de sala y de comedor, veia por el espe­
je colgado de una alcayata, hueco ó tronera, cuando su 
hqo Hilaba. Siempre alerta á lo menos media hora an­
tes de la probable venida de Jacobo , y después de haber 
consultado por turnos un sin número de veces el espejo 
y e! re.oj, se a!arma)).a con el retardo de un minuto , en­
tregándose al punto a mil temores estravagantes. Entón- 
ces abría la ventana, y regi.siraba la caüe ; a! Hn io veia 
venir. Inmediatamente la anciana Mayken , que hacia 
cincuenta anos estaba sirviendo á la señora Jordaens. 
corría a abrm la puerta; regañaba sin reparo por so tar­
danza al nino, como le llamaba todavía, y gozosa y 
triunfante lo presentaba á la buena viuda, qiiAabrazZ 
gra'^-r hubiera escapado Je! peligro mas

JúzgiiMe pues , de la desazón y sorpresa de Mnyken 
y de la seiiora Jordaens , cuando una hora antes que de 
costumbre oyeron sonar la campanilla, de! modo parti­
cular que tocaba su hijo. Ambas acudieron asustadas 
ampm^^ -

Era él, pero con la Cara pálida, los ojos hinchados de 
Uorar ,y un aspecto qué daba compasión,

"^^0- esclamó la Sra. Jordaens; que ha suce-

--En nombre del dulce Jesús, estás malo? dijo al mis­
mo tiempo Maylcen.

—No tengo nada madre- nada, Mayken. Me duele 
un poco ¡a cabeza. La fatiga... el trab^o...

— Ya, pero ni el trabajo ni la fatiga hacen llorar á na­
die, interrumpió Ja dueña, la cual no sepagabade 
raz^mestini inadecuadas. Tu has llorado y estás llorando

Jacobo se arrojó s--llozando en los brazos de su ma­
dre, quien lo llevó paso á pasof á su habitación, á don- 
de Jessig^uió Mayken. Esta-, como, cosa indispensable 
de la familia, no podia menos de ser la conñdenta de los

Llegadosá aquel parage, la Sra. Jordaens sentó á suhiío 
sobt^ sus rodillas cual91 hubiera sido un niño, y abra­
zándole tiernamente le dió un beso en la frente. Jacobo 
se mostró pasivo y dejó caer su cabeza sobre el seno de 
suinadre.
- —¿Qué pesadumbre te pone tan tris,te? preguntó ella 
con.voz cariñosa. ¿A qué ese abatimiento y desesucra. 
Clon? ¿No tiene ningún remedio tu dolor?

Jacobo guardó silencio.

—¿Ño quieres contar e! seCreió'á fo tftadfé?
El joven nuda respondió.
Vamos, hijo uno, habla. Si es posible aliviar tus pe­

nas, lo haré gustosa. Sí no está á mis alcances, á le 
menos las partiré contigo.

Jacobo continuó en su obstinado silencio. La Srá.i 
Jordaens ndró á Mayhen, y en seguida levantó los ojos 
al cielo. Ambas se sentían el corazoii anódado, y Con las 
mas vehementes ganas de llorar.

—Vamos, Jacobq, no hablemos mas de eso, pues 
que no tienes bastante conñanza en tu madre pAra ha­
cerla depositaría delus secretos; guat^dalospata tí ; á 
buen seguro que vuelva yo á preguntártelos.

Esta ligera transición al descontento y á la ofendida 
ternura produgeron en Jacobo un decisivo efectos Ábla- 
zó vivaniente á su madre y dijo.

— Oh! no añadais otras penas á las qüe me ópfimen. 
Voy á confesároslo todo. Amo á Catalina Van Ooft.

Entre todos los recelos de lo que causaba la desespe­
ración del hijo, que desde la llegada de este habían in­
quietado á la señora Jordaens, la confianza Je semejante 
pasión era la única que no había previsto, la sola que 
pedia serie desagradable. Pues que si la buena mercade- 
ra h^bia visto con repugnancia entfar á su hijo como dis­
cípulo en ei taller de Van Oort, puede considerarse cual 
seria su disgusto al saber que .Tacobo intentaba ahora en­
trar como yerno en casa de eSe mismo Van Oort. La po­
breza, la conducta desarreglada, las costumbres báquicas 
del pintor se ofrecieron á su fantasía con colores tan re­
pugnantes, que respondió con evidente frialdad.

— En efecto,.esa es unagran.desgracia, porque tu 
no pensarh's, Jacobo , en casarte con la hija del hombre 
m^dM^M^^deAm^^^

— Uu borracho! añadió Mayhen. Jacobo se desasió 
con suavidad de los brazos de su madre : bien sabia yo, 
dijo, que no había de encontrar aquí ninguna compásiou 
de mis pesares. Mejor habría yo hecho en guardar el se- 
c^^p^am^^^ '

Y se preparó para salir, y ya estaba abriendo la puer­
ta, cuando ia tierna madre corrió á alcanzarle y asién­
dole de la mano, le recondujb á la chimenea.

—Hijo mío, le dijo, si me has visto consternada con 
el descubrimiento que me has hecho, debes atribuirlo úni- 
camente al afecto que espérimento hacia tí, á mi anhelo 
por tu felicidad : no podrás ser feliz enlazándote con ia 
hija de un padre, cuyo nombre te sería vergonzoso.

—¿Y es Katt por ventura responsable d^e ios vicios 
de^padr^

—Nop^c^^^^mM^.
— Mas entonces ¿por qué ha de pagar por ellos? ¿por 

qué hacerla sufrir las consecuencias de lo que no tiene 
culpar Esta es una injusticia cruel.

—Pobre muchacho! ¿no comprendes- los lazos que 
existen entre la hija y el padre, lazos que no pue- 
..des , que no debes disolver jamas? El cagarte con Ca­
talina.seria reemplazar á tu honrado y ^virtuoso padre por 
un borracho : seria mancillar la irreprensible pureza del 
apellido que has heredado , por la mala reputación del 
nombre que habrás de vincular al tuyo. En adelante, y 
según' lo disponen las leyes del pais , con el obíeto sin 
duda de dar una útil lección á los que se casan, sobre lo 
mismo que te estoy haciendo presente ahora, enlazarás 
con tu Hombre e! detupadrepolitico, ñrp:'ándoTeyl]a- 
Uíándotc en lo venidero .yorJ'/gMs. FífR Creeme, hi­
jo mió, resístete á una ternura que solo habrá de acar­
rearte desazones. No te labres un porvenir acibarado 
con el arrepentimiento.

SERVICIO PARA HOY.—Los Cuerpos de la guar­
nición y la Milicia nacional.—Gefe de dia, ta misma. 
—Capifan de hospital y provisiones el primer bata­
llón de infantería de Marina.

Sección de Hacienda.—Contribución estraordínaria 
de guerra.—Circüiar.^Observando esta Diputación que 
en la actuididad se le presentan miiltitúd de reclamacio­
nes sobre las cuotas indivrduales'de la contribución es- 
traordinaria de guerra, cuando hace tantos meses que 
debiera estar realizada en su totalidad; esperando los 
intere-sados a intentar sus recursos precisamente cuando 
^a en fuerza de su demora en pagar se ven. esti ccbadoe 
a solventar sus adeudos , lo cual no pnede ménos de prq- 
^tcir grandes inconvenientes: considerando que si la 
Diputación ha de cumplir por su parte lo que le presci i- 
be ia Realorden dq 31 de Agosto último (boletín oúcial 
de is de Octubre de 1839) sobre el modo de subsanar 
las partidas fallidas es preciso poner un termino á talos 
reclamaciones : y deseando en tin conciliar en lo' posiblé 
^s intei^sesparíicularés con los Jet Estado , ha ^ord:.- 
doe-ta Dipi^acmoporviad. equidad admitir todavía 
hasta el día 20 de este mes y no mas los recursos de las 
peí sonas que habiendo acudido á reclamar de sus respec-

^on^n se crean agraviados de la resolución de
aquellos cuerpos. Lo que la Diputación previene á V. S.

Ayuntamiento y de losinieres.,- 
a quieiies corwenga . prevalerse de. esta amnliacion

Cádixa dé Marzo de
. E! Presidente , Francisco Moreda__ LUi.^ d<?

igytuburu , secretario—A los Ayuntamientos Consti^ 
tucionales de la provincia.
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Ce^^^ 
A celajada.
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El ^oYsále...^. alas 6 y 12 minutosde la mañana. 
Se pone........ a las a y 47 miumos de la tarde.

tu ARR AS DV:
Primera dita áJas 4 y 34
P^mM^^^aá'l^1Oy44
Segunda alta -á.-las 4 y-=33 
Segunda'ba^ á las 41 y 6

mm. de 
mm.

de 
de

la tnadrugada. 
la m:Hia!]a. 
la tm'de.
^a noche.

C^cúínf^Tey^nt<?iTííifov e/ ,-nntéKÍeiuo tle c/v-
p 1840.

^^o^nhres ............ ...............
Mügei-es ... ........... . .
Niños....... ... ............... ...
W'ias..I.

2
Y
1
Y

5

cía'/fr.s oó.yervítcioytg.? AccAav
en 7^/?¿rieird 1840.

La mm;^v ^*!eva-cioTi- áej liaTÓmetro se ha obseTra- 
do el día 7 , Rti que snbtó á 30 pulgadas, *24 centé- 
sirnos de medida Mg-lesa-, ó 28 pulgadas-, 4^ líneas 
de la fra,ncBsa-, haciendp viento N. fresquito estando 
la ^tmósiertrclafí*- S'i fuayor descenso se ha notado 
cl 28, ím que bajó ú 2í)^64 , ó 27,9^ con E. bonau'*

^1 mayor falor se ha sentido ej ^7, pues el tea* 
mómetro de Reanmur subió colocadn en la sombra 
id ^ire libre á 13^ gr^dtvs , ó '62^ de Farenheit-con 
& b.OH^eible y -Rubíadn. El mayor frió que se ha es- 
perimentado ha-sido el ID', que señaló 0 grados so­
bre ^ero-; Ó -45A, con NF. bonancible y-célibes.

Losvientos hKo -reinado deLN- ceatro dlast de! 
E. sietes déi^F. hes^ del SO.dos; del OSO.rtno;. 
del O.f'esT -del ONÓ. uno^ del NO.'seis, y -del 
NNO.

Laatmc^ra ha estadodarat^utnce días*; acela­
jada uno ; nublada diez^ con Huvia dos , y con true­
nos , relÚGipagos y lluvia uno.

h^d^s F^2,3,4,5,13,14^ 
I5,I7,l6,26i27,28,y29y^Mmthhdáe 
lluvia que ha caído ha sido-de 2 pulgadas 5 líneas y 7 
puntos, medida de Búrgo^.

TF^iccionario de ;pen- 
-"^stmnientos sublimes 
y sentenciosos: et^crito 
en francés por Mr. Je 
Lai'tigáe, y traducido 
alcastellRno por D. A. 
L. L'ós Sres. suscrito- 
res á esta obra podrán 

..pasar á recoger- el cua­
derno nútn. segundo á 
ias librerías-de Mora- 
leda, Féros, Beschy

Vidal , donde se halla abierta la suscricion á la misma y

WeaBicííEa.
Los Sres. susentoresa! tratado campleto déanato- 

mia, escrito por elB. Boyár,podrán pasar árecoger 
el cuaderno segundo del.tercer tomo.

^!&&9a6ncM
I..ps Sres suscritores al tratado elemental de química 

apheado á la mediciaa, farmacia , agricultura , artes é 
industria podrán pasar á recoger el cuaderno cuarto del 
^mo^^mdm.

Se admiten suscriclcnesá los sepulcros de! siglo 18 y 
biografía de los hombres utas célebres que florecieron en

Nueva historia de la Grecia, con su descripción geo- 
gráñea, dos tomos en 8.° , encuadernado á la inglesa, en 
18^. . ...

Se halla abierta la suserteion paraei nuevo drama 
titulado, Las sociedades secretas de Alemania á 8

' A R R U-A- 
. -^"-''üR.sr ARA 

MA DR ]D— 
LM<^!a 

propiedad de 
DmiB^tho 
Ferrcr y her- 
mano saldrán 
de esta ciu­

dad el 9 riel corriente para reimirse el 13 en Alcalá de 
Guadai ra cen les que despache de Sevilla.

Seadtnitecai'gn y pasageros en esta ciudad, en la 
casa y despacho de ios citados Ferver, calle de la Aduana, 
frente á la misma, y en Sevilla en la -de Bayona, núm. 31.

llegado á estahahil?^ 
^"^cedente de Ne^vea^^"*"- 
Bergantm goleta . ' 
Anne Cap. J. A^arb^''^ 
carga de caí bon dcpief)^ ^"^ 

. que aparecerá etnbarcáde'

^^!^''M"IsembosyC.*-r,''Ly;
1 y, ,*^60. La persona quedehag ' 

cerse cargo Je dtcho carbón se servirá acudir a! e 
natario de aquel barco D. Juan D. Shan, quien ¡o 
cenará por cuenta de quienpertenezca, caso de 
bido tiempo no se presente á hacerlo el intere^^'^

..'.RRUA- 
GE para 

Madrid. —
Losdelapro- 
piedad de D. 

A^^

baci^l^l^ 
día YO del ac­

tual,de Jerezel 12 y de Sevilla el ISpara reunirse en Bai­
len ala escolta destinada por el Gobierno para convoyar las 
procedencias de Andalucía. Va ana góndola de lo asien­
tos , y en las galeras no se adinité inas nmnéro de pasa- 
geros que el señalado con repetícion y á los precios mar­
cados. Sedesp:rchanenesta ciudad, plaza del Cañen 
núm. 32 , oácina de Berdugo; en Jerez plaza de Pla­
teros-, despachodecarruajes del tnismo Berdugo,y en 
Sevilla, plazuela de ViHácis ,. conocida.por Cochera de 
Pineda, números.—.TüanJZaizJJbni'a/re.

TT^nlacallede S. Prímcisco Javier, casanum. Y7L se 
^-^vende trigo de superior calidad. 2

DHL 6 DR MARZO DE I840. 
CAMBIOS.

Madrid á 90 días fecha ,

Barcelona en pfs-. á 8 d. v.
,, , T

, ! y ? '

< ?
3 ,

Valencia á-corto 
Bilbao á corto , 
Ceruha á corto . 
Sevilla amorío , , 
Santander á corto

?
Granada á corto 
Alicante a coarto 
Málaga á corto

Hamburgo 
Genova , ,

i

par

p § tenef. papel 
p § benef.

y
yyr

y
p§ benef.

papeh 
id. benef.

"g^l Paquete de vapor francés Pbenicio, su can. q; ' 
:^G:).brie!. llegará á este Puerto el 1 ) del actual y*"*? 
drá el ISadmiti.endo carga y pasage.ros ;para 
Áíáiaga,Mob-il, Almería, Cartagetu), Alicante Y**^ 
leticia, Tarragona, Barcelona: Pórt-vendres Marsella^ 
Góno^^

Se previene que no se admitirá pagúete ni encart^yj 
alguno por pequeño que sea', menos de: lOrs. cad.t uu,) 
La correspondencia se recojerá en la Administración pri¿ 
ep^d^correi'S. ..

' Se despacha plazuela del Lpr.eto, num. 99.casa(jQ

VAPORES KN- 
e! Puerto de Santa g 
ios dias y á las horas <g 
niéndose que estas^

alteradas ó suprimidas cuando la empresa ]o

Di'/ jPacr/o.

TRE C^MZY 
María. Viajarán ?a 

^que liguen-,:'p¡"éYÍ4 
salida?., podrán' aw

i

De

1 de íarde.
4^ de idmn.

SABADO /.

} 121
[ 3

DOMtNGO 8.
i 7
] 2

de la mañana, 
de la tarde.

de la !nana^a. 
de la tarde. . .

12^ de la mañana.
3^ de la tarde.

NoTA.—La empresa siente que el mal estado 
barra , cuyas-deplor^tbles.consecuencias son tan reco.no,; 
cidas como desatendido 5U remedióle impide regulAt-izjn 
las comunicaciones del modo que r€qu!er<í la comodrÍH'í 
y buen servicio del público de que depende el interés {le 
la misma empresa.. , '.

37 lá{Y6
80i

1 38
noml.!

y
y

Gibraltar á 8 dias v. t\
90ád^^,,,

!
! T

S

qwb. papel.
y 

y

FONDOS PÚBLICOS
Titül. delAaníig. cup. cerr.
Dhos. nuev. con el cup. corr. 26^ p§ nom.
Dhos. en cortas cantúlades, , 27 á29
Dhos. dei 4 con el cup. corr. 23 papel.
V^^NeCom^Mm^^, ,, W pf. pitpeL
Certif. de deuda yin interes

.aRt-. Al l.°.de Áízo,1836. 9 p§ papel.
Dhas. en córtAsca-ntidades, , 10 á 11
Dhas. póster, al L'' Mzo. 1836 6 pape!.

18 á 18j
BiHetcs de! Tesoro de Mayo

8 á 9 pgq^^

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
Vapor paquete ingles Roya! Adelayde, .J. Batty , de 

Gibraltare" 16 horas con correspondencia: ha salido 
para Lisboa, Oporto, Vigo, Fahnouth y Londres. Laúd 
español Margarita. Vicente Lagarda, de Málaga en 2 
con arroz- Entra un laúd espaiAo! de levante. Quedan 
fondeadosenlacosta de canal diez embarcaciones meno­
res también del Estrecho.

SALIDOR
Bergantín goleta español Prudenci:t, D. José Beovi. 

de, con sal para Bilbao. Goleta ídem Levaniega , D. 
Manuel Antonio Gastañaga, con idem para Ídem. Vapor 
ideniBétis, paraSanlúcary Sevilla.

B*!'áM4:85naa.
Esta noche á las siete se pondrá en escena el hermoso 

drama en cinco actos—MARINO FALIERO.— Baile 
y^m^^

Mañana á la-s siete se ejeeuttu'á la comedlacntres ac'-. 
tos, nrigi'tal 'le D. José Zorrilla—CADA CUAL COM 
SU RAZON..— Bái]e.yia piezaet'tuhactó titulada—UX 
PASEO A BEDLÁM,las qpeseeg.cout:)])p<u- úhim^ 
vez , á petición de un crecido número de ¡teísonas. ¡

DontingoQ se dará el úhiu'o
^^n el gran salón del misn'^ 

(que estará colgado é iluntinado) en el cual se rom; 
pérán dos primorosas printerA^
la una y la segunda alas {jos. .La entrada serái)!-*^ 
once déla noche, y el precio de cada billete qu'üc^ 
reales, hasta ia hora en que se concluya la funci"" 
^mse^^mteen^^mdm,yv^^edespu^íd^^'^  
mmadae^^

3^¿5i3e j3Ms^scay&^s.
Mañana domingo á las.diez de la noche, sedat'^ 

el último en el CAFE DEL CORREO.

Impresor y Editor responsable V. Caruana.
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